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	A mi madre, a mis hijos y a mi marido  




 

	 

	 

	 

	A mis hijos, a mi marido y a mi madre que me apoyan y observan con amor y admiración, cuando trabajo en mis sueños cumplidos  




 

	 

	 

	 

	“Evoluciona tanto, que quienes crean saber todo de ti, tengan que conocerte de nuevo”.

	 

	 


 

	 

	 

	Capítulo 1. Un amor intempestivo 

	Esa noche Juliet se despertó inquieta y ya no pudo volver a dormir. En el sueño que había tenido, un sentimiento que hasta el momento había negado se hacía claro y palpable como su propio cuerpo. En ese mundo en el que estaba sumergida mientras dormía se daba cuenta de que estaba enamorada de Carlos.  

	Cuando se despertó se lavó la cara, se sentó en el sofá y esperó a que su mente comprendiera que aquello había sido un sueño, que ya se había despertado y su realidad era otra: ella amaba a Daniel y se iba a casar con él. Sin embargo, ese momento no llegó. Esa certeza de amor que se había instalado en su piel aquella noche no se iría con el día, ni con los años, ni con el dolor y los desencuentros que vendrían después. 

	*** 

	La primera vez que había visto a Carlos había sido en la sede principal de la empresa para la que ambos trabajaban. Ella era subgerente de una sucursal y él de otra. Ambos debían ir por las tardes, al finalizar la jornada laboral, a entregar documentos a aquella oficina. Juliet entraba con confianza, pues había trabajado en esa sede anteriormente y conocía a todas las personas. 

	Muchas veces ella ya se encontraba allí, hablando con sus compañeras, cuando llegaba Carlos. Podía darse cuenta de su presencia aún antes de verlo: cuando todas las mujeres se levantaban de sus escritorios y se acercaban a la ventana, ella ya sabía que él estaba del otro lado, bajando de su coche, vestido elegantemente con su traje gris y su camisa blanca. Carlos era alto, rubio y de 

	 


ojos celestes; casi todas las mujeres de la empresa suspiraban por él. Juliet era la única que, en lugar de suspirar, refunfuñaba. No podía creer que a sus compañeras les gustara alguien a quien ella reconocía soberbio, orgulloso e insoportable. Si se encontraban en la oficina en el mismo momento, ella evitaba saludarlo o pasar cerca de él. 

	Era el año 1978 y la crisis financiera que reinaba en Argentina provocó que la compañía donde trabajaban cerrara. Ambos tuvieron que buscar otro trabajo y, por supuesto, no se vieron más. Juliet consiguió empleo rápidamente en otra financiera, pero la presión que encontró allí la sobrepasó. Decidió renunciar y tomar otro trabajo en el sector administrativo de una pequeña empresa, aunque no era lo que verdaderamente quería, así que, aunque estaba ocupada, continuaba con la búsqueda laboral. Ella quería trabajar en un banco. 

	Un domingo por la mañana, Juliet estaba desayunando en la casa de su novio, Daniel. Mientras sentía el aroma a café que venía desde la cocina donde Daniel preparaba el desayuno, ella seguía concentrada en los avisos clasificados del diario, la mayor fuente de información para quienes buscaban empleo en esa época. Estaba recorriendo con la vista los títulos cuando vio el nombre de un banco que estaba muy cerca de su casa. Leyó el aviso y se dio cuenta de que el puesto era interesante: buscaban un subencargado de créditos. Pensó que no iba a ser fácil obtener el trabajo, pero decidió presentarse al día siguiente para la entrevista. 

	El lunes temprano se preparó y se dirigió al banco a la hora que indicaba el aviso. Cuando llegó ya había unas ocho o nueve personas esperando delante de ella. Con un poco de desánimo completó el formulario que les daban a todos los postulantes y lo entregó. A los pocos minutos, la hicieron pasar. No entendía por qué le estaban dando prioridad, pero se levantó y, con una mezcla de pena y entusiasmo, pasó por delante de los otros candidatos y se dirigió hacia la oficina del gerente. Cuando entró y vio a la cara a su entrevistador no lo podía creer: se trataba de Carlos, aquel colega al que siempre había procurado tener lejos. 

	-Bienvenida, no sé si nos conocemos - mintió Carlos - pero vi que trabajaste en la Cooperativa Sáenz Peña. Yo también trabajaba allí hasta que cerró, por eso decidí hacerte pasar primero - explicó. 

	Juliet agradeció y continuaron con la entrevista. Días más tarde, la llamaron. No podía creer que esa persona que no soportaba sería su nuevo jefe, pero estaba entusiasmada por empezar en un puesto de trabajo tan interesante. Pensaba que era una broma del destino tener que trabajar nuevamente con él, pero no sabía que, cuando Carlos había visto su nombre y su foto en el currículum, había decidido ayudar al destino y asegurarse de mantenerla cerca de él. 

	En el banco sucedía lo mismo que en la cooperativa: cuando Carlos entraba, muchas de las compañeras se giraban para verlo. Ella, sin embargo, se mantenía indiferente. 

	Un día vio un alboroto cerca de la ventana y no entendía qué pasaba. Se acercó a una de sus compañeras y le preguntó: 

	-¡Mira! Mira la mujer que vino a buscar a Carlos - le respondió. 

	-Ay, qué me importa - lanzó rápidamente, pero miró de reojo hacia la calle.  

	Vio a una mujer rubia, con un físico despampanante, que estaba subiéndose a un Mercedes Benz. Sin duda era mayor que ella y que Carlos. 

	-¿Y por qué tanto alboroto por eso? - indagó con fingida indiferencia. 

	-Llegó hace quince minutos y se encerró en la oficina con Carlos. No me vas a decir que es una clienta del banco… ahí hay otra cosa - dijo su compañera con cizaña. -Capaz que sí, pero, ¿qué tiene? Está separado, ¿no? 

	-Sí, sí, está separado y se ve que la disfruta bastante a la nueva soltería. El guardia dice que lo ve cambiarse todas las noches para salir cuando termina el horario del banco, ni vuelve a la casa - continuó. 

	-Bueno, bueno, igual no me importan los detalles, es el jefe - dijo Juliet, dando por terminada la conversación. 

	Ella seguía sin tener interés en acercarse mucho a Carlos, pero se dio cuenta de que él tenía exactamente las intenciones opuestas. Al principio, empezó a llamarla a su oficina para hacerle las preguntas laborales más insignificantes que podía haber. Después, empezó a darse cuenta de que cada vez que ella pasaba por enfrente de su oficina, él salía con cualquier excusa y trataba de iniciar una conversación. 

	Juliet fingía no entender las indirectas de Carlos, pero él empezó a ser más insistente. Muchas veces, cuando estaba en la parada del autobús para volver a su casa, él pasaba con su coche, se detenía frente a ella y le decía: 

	-Juliet, ¿te llevo? 

	-No, gracias, con el transporte llego bien, no se moleste - respondía ella. 

	La situación se repetía una y otra vez. Juliet temía que él se disgustara y que eso pudiera traer consecuencias en su trabajo. Sin embargo, él nunca se enojó, pero tampoco dejó de insistir. Ya tenían establecida su dinámica: él buscaba todos los medios para acercarse a ella; ella utilizaba todas las estrategias para evitarlo. 

	Pero un día, algo cambió: el banco anunció que cerraría sus puertas. Juliet entró en desesperación. Necesitaba conseguir otro trabajo rápidamente pues, aunque vivía con sus padres, tenía compromisos económicos: estaba construyendo una casa junto a Daniel, su novio, para vivir allí luego de que se casaran. Ellos estaban juntos desde hacía siete años y desde hacía tres que estaban planeando la boda. 

	Antes de que terminaran sus días en el banco, Carlos le dijo que había una financiera que necesitaba una encargada de créditos. Le ofreció llevarla a la entrevista y presentarla, ya que él conocía a los directivos. Juliet accedió, pero la inquietaba la idea de tener que continuar evitando las indirectas de Carlos, así que cuando estaban yendo a la entrevista, le preguntó si él también iba a trabajar allí. 

	Estaba decidida: si la respuesta era sí, ella iba a rechazar el trabajo, pues estaba cansada de huir de su búsqueda incesante. Él le dijo que no, que había conseguido trabajo en otra empresa. Eso la tranquilizó. Sin embargo, cuando comenzó el nuevo empleo se dio cuenta de que lo que Carlos le había dicho era una media verdad: era cierto que él había obtenido un trabajo en otra empresa, pero formaba parte del mismo grupo al que pertenecía la financiera donde había entrado ella, y las oficinas estaban dentro del mismo edificio. 

	Unos meses después se convirtieron, de alguna manera, nuevamente en compañeros de trabajo, y Carlos volvió a emplear sus estrategias para acercarse. En diciembre Juliet se comprometió con su novio. Hicieron la fiesta en Entre Ríos, para que pudiera participar la parte de su familia que no podría asistir a la boda. En la oficina se enteraron y comenzaron, uno a uno, a felicitarla. Cuando Carlos escuchó la noticia, sintió que estaba a punto de perder lo que más quería, aunque nunca lo había tenido. 

	Juliet pensaba que él la buscaba casi como un acto reflejo: estaba acostumbrado a tener la atención de las mujeres y, como ella no se la daba, él hacía de todo por conseguirla. En un momento se le vino a la mente la idea de mostrar un falso acercamiento pensando que, de ese modo, tal vez él perdería interés. Lo que ella no sabía es que desde que la había visto entrar a su oficina en el banco, Carlos no había podido dejar de pensar en ella y que esas ganas de hablarle y de tenerla cerca no iban a desvanecerse. 

	Sin saber bien si era por estrategia o por un deseo que empezaba a nacer, un día Juliet aceptó una de las repetitivas invitaciones de Carlos y fue a desayunar con él. Por primera vez hablaron de su vida privada: ella le contó de sus proyectos de casamiento; él le dijo que estaba separado y que el matrimonio nunca había funcionado muy bien. 

	-Me casé a los 18 años, era muy joven, pero cuando mi novia me dijo que estaba embarazada me pareció que era lo que tenía que hacer. 

	-Ah, por eso fuiste papá joven - dijo Juliet. 

	-No, al final, tres días antes del civil ella me dijo que se había equivocado y no estaba embarazada, pero ya estaba todo organizado, ¿qué iba a hacer? - preguntó al aire, con un gesto de resignación. 

	-El primer hijo vino después, bastante rápido, continuó - porque pensé que de ese modo nuestra relación podía mejorar. No fue verdad, sin embargo, insistí. 

	-¿En qué sentido? 

	-Que después tuvimos otro, siguiendo la misma idea. 

	Pero en lugar de ayudar, la cosa empeoró - remató. 

	Entre conversaciones personales, comentarios sobre el trabajo y muchas risas, el desayuno pasó rápido y Juliet se dio cuenta de que ese encuentro que tanto había evitado, al final había sido más que agradable. Durante los días siguientes continuaron hablando en los pasillos, compartiendo algún que otro café, hasta que sucedió lo del sueño y el velo que tenía en sus ojos, cayó: tuvo que reconocer que estaba enamorada de Carlos y que ya no quería casarse con Daniel. 
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